Capítulo 22 – Exhibición

Maximus estaba sentado rígido como una estatua sobre su espléndido semental castaño, los hombres de su centuria reunidos a su alrededor cerca del límite del intervallum. Las ovejas habían sido conducidas a otro lado y una gradería de madera lujosamente adornada con colgaduras de seda había sido erigida para acomodar a los emperadores, los senadores y sus familias.

Maximus no dirigió una sola mirada en esa dirección. 

Lucilla estaba sentada entre su padre y su prometido, su postura tan quieta y rígida como la del hombre montado a caballo que atraía su mirada como un imán. Sus ojos lo siguieron a todas partes: cuando hizo desfilar a sus hombres frente a las graderías, cuando desmontó y, tomando su escudo y su espada se dirigió al centro del espacio abierto, mientras otro soldado se aproximaba en sentido contrario. 

· Quintus – dijo Maximus en señal de saludo.

· Maximus, no te he visto en mucho tiempo. Felicitaciones por tu ascenso – respondió Quintus con sinceridad – Nadie lo merece más que tú. 

Hacía ya tiempo que Quintus había asumido que nunca superaría a su amigo pero se juró que, al menos, trataría de mantenerse a la par. El ascenso de Maximus a centurión había colocado al hombre más joven un gran paso por delante de él. 

Maximus se las arregló para esbozar una sonrisa tensa.

· Gracias, amigo mío. Ha pasado mucho tiempo.

· ¿Qué te parece si después de entretener a los emperadores tomamos una copa de vino? Así podríamos ponernos al día. 

Maximus asintió con la cabeza y los dos hombres se dieron la mano antes de separarse y tomar posición a unos pasos de distancia uno del otro, preparados para demostrar su habilidad con la espada y el escudo ante los dignatarios reunidos. 

A pesar de que Maximus parecía tranquilo, algo en su expresión incomodó a Quintus ... una dureza en su mirada que no había existido antes. Era inquietante. 

La orden de empezar lanzó a Maximus de lleno a la acción. Quintus apenas tuvo tiempo de levantar el escudo antes de que éste dejara caer su espada en un golpe tan violento que arrancó una exclamación a los espectadores. Quintus trastabilló ante la fuerza del ataque pero se recobró a tiempo para contener otro cruel asalto que lo dejó de rodillas. El miedo se mezcló con la excitación cuando Quintus comprendió que éste no era un combate más y levantó su espada justo a tiempo para atajar y desviar el siguiente golpe. Las chispas saltaron cuando los aceros chocaron entre sí y la multitud aclamó, especialmente los hombres de la sexta centuria, totalmente apabullados por la ferocidad de su joven comandante. 

Los adversarios se forzaron uno al otro a retroceder en una y otra dirección del campo con golpes demoledores y feroces gruñidos. En las graderías, Commodus estaba de pie, apretándose las manos de excitación, sus ojos fijos en Maximus. El hombre era algo digno de verse, con su brillante armadura, sus brazos y piernas desnudos y exhibiendo sus músculos bien formados bajo la simple túnica mientras atacaba y detenía ataques, cargaba y esquivaba. Ahora que ya no era un rival por el afecto de su hermana, Commodus podía volver a admirarlo como guerrero.  

La lucha era mucho más violenta de lo que la multitud había esperado y aún así, Maximus no cedía. Desde su lugar en uno de los laterales del campo, Darius empezó a preocuparse. Maximus había perdido toda perspectiva y parecía preparado para luchar a muerte. Su furia alimentaba su energía y Quintus estaba resistiendo mejor de lo que podía esperarse pero era obvio que se estaba cansando. Darius entró al campo ignorando los gritos de los que le decían que no lo hiciera. 

· ¡Maximus! – gritó - ¡Ya basta, Maximus! ¡Ya basta! ¡Cálmate!

Maximus no lo escuchó o decidió ignorarlo y descargó otro golpe feroz sobre el escudo de Quintus. Ahora estaba claro para todos que Quintus estaba en apuros. 

En las graderías, Lucilla se retorció las manos, consciente de porqué Maximus estaba peleando como un demonio. Frente a ella, Commodus saltaba de excitación. Junto a su hermano, su madre seguía cada movimiento de Maximus de un modo que hizo que su estómago se contrajera. Soltó un suspiro tembloroso y trató de reconciliar al guerrero que peleaba en el campo con el hombre que la había tomado en sus brazos y besado con tanta ternura. 

De repente, todos los espectadores ubicados en las graderías se pusieron de pié al unísono, obstruyéndole la vista de la pelea. A pesar de su temor, se paró a tiempo para ver a Maximus soltar su espada y correr hacia Quintus, quien se retorcía en el suelo tapándose la cara. 

· ¿Visto eso? ¿Lo viste, madre? Maximus lo alcanzó en medio de la cara. Probablemente lo mató.

Annia se limitó a sonreír maliciosamente. 

Darius alcanzó a Quintus antes que Maximus y le apartó las manos de la cara para ver un torrente de sangre que brotaba de una herida cortante entre sus ojos. Darius arrancó un trozo de su túnica y lo apretó fuertemente contra el tajo. Después se volvió hacia Maximus, quien estaba pálido y quieto. 

· No es tan grave como parece. Las heridas en la cabeza sangran mucho – su voz adquirió un tono enojado – No le diste oportunidad, Maximus. Pudiste haberlo matado. ¿Era lo que querías?

En silencio, Maximus negó con la cabeza. 

Desde el suelo, Quintus dijo:

· Estoy bien, Maximus. Ayúdame a levantarme, ¿quieres?

Maximus se dejó caer sobre una de sus rodillas y pasó uno de los brazos de Quintus sobre sus hombros mientras Darius hacía lo propio con el otro. Lentamente salieron del campo seguidos por la ovación de los hombres bajo el mando de Maximus, ovación por la que se sentía demasiado avergonzado para aceptar. 

· Quintus, lo siento mucho – susurró.

· Ah, la cicatriz me hará aún más atractivo de lo que ya soy. De ahora en adelante, las muchachas de la aldea me preferirán a mí. 

Mientras los tres hombres abandonaban el campo, Marcus Aurelius se volvió hacia su asistente y le indicó:

· Dile a Maximus que venga a verme después de los juegos. Tengo algunas cosas de que hablar con él. 

El emperador le dirigió una mirada a su hija, quien contemplaba pálida y silenciosa a los tres hombres que se alejaban. Luego, se concentró en los nuevos combatientes que acababan de entrar al campo. 

Esa noche, Maximus se reunió con Marcus Aurelius en la tienda del emperador. Marcus lo recibió cálidamente.

· Desde que llegué, no he hecho otra cosa que oír hablar de ti, Maximus. Tu nombre ha estado en boca del general y de los senadores, de mi hijo y mi hija. Por cierto, esta tarde causaste una gran impresión en muchas personas. 

Maximus se movió incómodo. 

· Debo una disculpa por lo de esta tarde, Mi Señor. 

· ¿De veras? ¿Cómo es esto?

· Yo... yo dejé que las cosas se fueran de control. Debía ser sólo una exhibición y se suponía que nadie debía salir herido. 

· Cuando estás en batalla, es muy fácil que tu sangre se caliente, Maximus. Aún cuando la batalla sea ficticia. Por cierto que me diste una idea de a lo que se tuvieron que enfrentar esos germanos la otra noche – el emperador se echó a reír – Casi llegué a sentir lástima por ellos. 

Maximus se negó a aceptar el elogio tan fácilmente. 

· Quintus es mi amigo, Mi Señor, y lo herí innecesariamente. 

· Ven, siéntate a mi lado, Maximus.

Marcus extendió su mano hacia una silla de cuero y el joven soldado aceptó el asiento agradecido. 

- El espíritu guerrero está en ti, hijo. Eso es algo más raro de lo que puedas imaginar y muy valioso en un soldado de Roma – Marcus sonrió – Eres muy joven para tanta destreza. Todo lo que tienes que hacer es aprender a controlar y dirigir tu enojo hacia la persona apropiada, de la manera apropiada. Obviamente, Quintus no era el objeto de tu furia pero tuvo la mala suerte de estar en el camino de tu espada. 

Con los ojos fijos en el suelo, Maximus asintió. 

· Si yo hubiera pasado por las cosas por las que tu pasaste en estos últimos días, también hubiera estado listo para decapitar al primer hombre que se cruzara en mi camino. 

Maximus alzó la vista, interrogándolo con la mirada.

· Mi hija vino a verme tan pronto como llegué. Estaba muy angustiada y me confesó que se había enamorado profundamente de ti. También me contó lo ocurrido con el perro y otras cosas – Marcus suspiró profundamente – Puedo entender perfectamente porqué te ama, Maximus. Bajo cualquier otra circunstancia, hubiera alentado ese amor y me hubiera sentido orgulloso de llamarte “hijo”. Nada me hubiera causado más placer, te lo aseguro. Pero Lucilla es la hija de un emperador y tiene un deber hacia Roma del mismo modo que tú lo tienes. Su deber consiste en casarse y proporcionar a Roma un César que lleve en sus venas la sangre de dos emperadores y, con ese fin, fue comprometida con el emperador Lucius Verus hace dos años. Me rogó que no la obligara a casarse hasta que tuviera dieciocho años y consentí. Pero ya tiene los dieciocho y la boda se celebrará muy pronto. Puede que inclusive se celebre aquí mismo, en Germania, ya que no podremos regresar a Roma en algún tiempo y el emperador Lucius está ansioso de oficializar la unión. 

Marcus se recostó en su silla y miró a Maximus directamente a la cara.

· Me confesó que te dijo que te amaba sin mencionar el compromiso, haciéndote creer que había una oportunidad de que pudierais estar juntos. No creo que haya querido manipular tus sentimientos, Maximus. Realmente pensó que podría convencerme de deshacer el compromiso y permitirle que se casara con el hombre que quería pero eso no es posible. ¿Entiendes?

· Sí, Mi Señor, entiendo. 

· Pero, aún así, tu corazón no entiende lo que tu mente acepta. Ah, recuerdo lo que es tener tu edad, Maximus. Recuerdo la intensidad del amor ... y el dolor de un corazón roto. Todos lo sufrimos alguna vez. Me duele que mi hija le haya roto el corazón a un joven al que admiro y por el que me preocupo tanto. 

Maximus tragó con dificultad. 

· Gracias, Mi Señor – susurró. 

· Lucilla tiene razón, sabes. Serías un buen ejemplo para Commodus. Por cierto que necesita la influencia de un hombre inteligente, honorable y valiente como tú. Otra vez, es mi pérdida.

Marcus se levantó de la silla y caminó por la tienda. 

· Siento que mi familia te ha maltratado de varios modos y haré todo lo posible para recompensarte. En primer lugar, mi hijo, mi hija y mi esposa partirán mañana para alojarse con otra legión estacionada no muy lejos de aquí. Lucius Verus los acompañará y luego regresará solo. 

Maximus sintió que la bilis le subía a la garganta y tragó con dificultad. 

· En segundo lugar, te doy permiso para que te cases cuando encuentres a una mujer adecuada a la que ames. Y volverás a amar, créeme, aunque ahora no lo creas posible. Eres uno de los pocos hombres en todo el ejército de Roma que tiene ese privilegio. Por último, lo más importante: un senador ha pedido oficialmente adoptarte como hijo y he firmado los documentos que te hacen miembro pleno de la clase senatorial con todos sus privilegios.

Las cosas estaban ocurriendo tan rápidamente que Maximus no lograba captar las implicancias. 

· ¿Cuál es su nombre, Mi señor?

· Marcus Licinius Marcellus pero me han dicho que quieres conservar tu nombre y así será. Te encontrarás con él más tarde pero no necesitas tener ningún tipo de relación con él o su familia si no lo deseas. La adopción es sólo una formalidad. 

· No sé qué decir, Mi Señor. 

Marcus Aurelius se paró frente a él y Maximus se puso de pie. El hombre mayor sonrió con tanta gentileza y autentica preocupación que Maximus se clavó las uñas en las palmas de las manos para contener las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos. Marcus tomó al joven soldado por los hombros y le dijo amablemente:

- Es mejor que no vuelvas a ver a mi hija, Maximus. Estará confinada en su alojamiento hasta que parta mañana. Olvídala, hijo. 

Maximus asintió, sintiéndose miserable. 

- Cuando el emperador Lucius Verus regrese dentro de unos días, organizaremos una incursión punitiva al otro lado del río para dejarle en claro a esos bárbaros que no toleraremos una insurrección. Quiero que seas parte de esa expedición, Maximus. 

El centurión sintió que se le caía la mandíbula. 

· Será un honor, Mi Señor.

Marcus se echó a reír. 

· Quiero ver toda esa energía y destreza que vi hoy dirigida contra los bárbaros germanos.

Maximus le devolvió la sonrisa. 

· Bien, vayamos ahora al encuentro con tu padre adoptivo y después necesitas dormir. Los dos lo necesitamos. 

Esa noche, cuando finalmente Maximus abandonó la tienda del emperador, no miró ni a derecha ni a izquierda mientras cruzaba la entrada del praetorium. Gracias a Marcus Aurelius, ahora podía ver su futuro claramente y sabía qué era capaz de hacer y qué era capaz de lograr. Nada se interpondría en su camino. Nada ni nadie. 

Un par de llorosos ojos verdes contemplaron su espalda erguida y sus fuertes hombros mientras cruzaba la puerta. Lucilla había acechado en la entrada de su tienda durante toda la tarde, con la esperanza de ver a Maximus y descubrir algún signo de que la había perdonado. Pero ahora sabía que no era así. Se dejó caer sobre su cama y lloró amargamente por lo que su vida sería de ahora en adelante y por lo que su vida hubiera podido ser. 

